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fecha de 16 de Abril próximo pasado, ha queda­
do resuelto este punto con la natural aplicación 
de una parte de las pensiones que concede, pre­
vio concurso, la Junta para ampliación de estu­
dios creada en Madrid bajo la dependencia de 
aquel Ministerio. 

Dado que en los presupuestos próximos ha de 
ampliarse considerablemente el crédito relativo 
á ese servicio, será posible enviar á las naciones 
hispano-americanas un regtllar número de pen­
siona dos; pues debe tenerse por seguro que el 
Profesorado y la juventud universitaria que nor­
malmente solicitan ese auxilio, responderán al 
llamamiento especial que para aquel objeto se 
supone ha de hacer en breve la referida Junta, 

y que repetirá todos los años. 

3 

Escuelas de emigrantes. 

Es cosa perfectamente sabida de los numerosO& 
españoles residentes en América-el delegado de 
la Universidad de Oviedo ha podido comprobarlo 
por sí mismo-que será imposible en lo futuro, 1 
nuestros emigrantes, sostener la competencia con 
los otros países y defender el puesto ventajoso­
que hoy ocupan en el comercio y en otras esfera& 
de la vida económica, en la mayoría de las nacio-; 
nes de aquel continente, si no se aprestan á 1~ 
char con las mismas armas que sus adversarios, 
y no se preparan para la emigración con aquel!Of 
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elementos de cnltura que condicionan inelud 'bl -
t 1 , . l e 

mf)n e e ento pronto y seguro. 
Esto exige una preparauión especial, práctica, 

en :ªs Escuelas para emigrantes que ya poseen 
oast todos los pueblos de emigración. mientras el 
nuestro continúa yendo á América' poco menos 
que ayuno aún de la instrucción primaria elemen­
tal, Y rnposando exclusivamente en las cualida­
des nativas de la raza, sobria, tenaz y laboriosa 

La necesidad de esas Escuelas ha sido ya senti: 
da por los mismos emigrantes, y de aquí que ha­
yan comenzado á crearse algunas, en la reo-ión del 
~oroeste, por iniciativa y mediante donarivos de 
md1anos generosos. Sirvan de ejemplo las funda­
das en Luan~o, Colom~res, Colunga y otros luga­
res de Asturias, con mtervención y consejo del 
Rector y profesores de la Universidad ovetense· 
la de V a lle llfiiior (Vigo)' fundada y sostenida po; 
~n grn~o ~e gallegos residentes en la República 

rgentma, la de Mugardos, que sostienen los na­
turales de esta :Villa residentes en Cuba, etc. El 
delegado de Ov1edo ha insistido de manera sin· 
&:°lar, durante su viaje á los países hispano-ame· 
ncanos, en la propaganda de esas instituciones 
de cultura' procurando afianzar y extender en 
la mas~ de ,nuestros compatriotas allí residentes, 
la conv1cc10n de la necesidad de tales fundacio­
nes en gran_ e~cal~ y con programa amplísimo, 
que no se limite a la especialidad mercantil· y 
p~ede atreverse á, asegurar que su voz ha sido 
o1da y que grandes grupos de aquellas colonias se 
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envfan en ningún momento,---catálogo ó lista del 
contenido de las cajas, y no pocas veces ni aun se 
sabe del regalo hasta que ha llegado á uno de 
nuestros puertos y de él pasan aviso las agen• 
cias¡ y como las Aduanas exigen declaraciones 
precisas y una relación minuciosa de los libros y 
objetos que se importan, es imposible satisfacer­
las, y oponen obstáculos á la entrada. 

Todas estas consideraciones demuestran la ne­
cesidad de dictar una disposición general, vale­
dera para todos los casos de envío de publicacio­
nes y muestras de material de enseñanza de los 
centros docentes hispano-americanos á los espa-

,. ' ñoles, en que se declare la libre entrada de esos 
donativos sin más requi,ito que el aviso de la Uni­
versidad ó Escuela destinataria, á la Aduana res­
pectiva, 'y aun, si se quieren garantías, con la in• 
tervención, en la apertura de los cajones, de la 
Delegación de Hacienda correspondiente á la lo­
calidad en que se reciba el obsequio. 

Igualmente podría concederse franquicia para 
las comunicaciones postales universitarias de Es­
paña á los establecimientos docentes hispano­
americanos. 

5 

Intercambio de trabajo& escolares y material 
de ensefianza. 

Los envíos á que se réfiere el número anterior, 
han sido, hasta la fecha, unilaterales, sin ree· 
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, puesta por parte de España, y es,Porádicos, sin 
plan ni regularidad. Pero es indudable quo con­
viene fomentarlos y sistematizarlos, convirtien -
do la relación en un verdadero intercambio, me.­
diante el cual nuestros centros docentes reciban 
las muestras de los trabajos escolares y del mate­
rial de enseñanza de las naciones hispano-ameri­
canas, y envíen los que aquí se producen y uti­
lizan en escuelas primarias y Normales y en las 
cátedras universitarias y de Institutos. 

Teniendo por base la existencia en la U ni ver• 
sidad de Oviedo de un Museo Pedagógico, orga­
nizado por el señor Rector, el delegado de ac1ué­
l111 hizo gestiones para lograr que varias escuelas 
é instituciones docentes hispano-americanas, vi-
sitadas por él, envíen á Oviedo, de un modo re 
guiar, aquellas muestras de su organización y 
estudios. Pero es indudable qne igual puede con­
seguirse para con otros establecimiehtos espailo 
les, y que el Mnseo Pedagógico Nacional ha de 
tener especialísimo interés en atraer á sns colec­
ciones ejemplares de los objetos referidos. Quizá 
convendría que ese Museo-sin menoscabo de 
otras iniciativas, siempre respetables-se consti­
tuyese en el órgano central de comunicación en 
tre las instituciones de enseñanza españolas y las 
&IJ;\ericanas, al efecto del mencionado intercam­
bio¡ y así se le podría comisionar, encareciéndo­
le la importancia de tal servicio. 

Excusado es decir que, titnto el Museo com0 
cualquier otro centro docente que tome sobre sí el 
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das las naciones europeas para estudiar los Ar­
chivos del Vaticano), cuya tarea principal fuese 
la investigación sistemática, inventario y copia 
de documentos relativos á América, que atesore.u 
nuestro A.rohivo de Indias, el de Simancas Y 

otros . 
Como resultado de esa propaganda, el señor 

Ministro de Inst~ucción pública de la Republice. 
Argentina, Dr. N aón, encargó al referido d~le• 
ge.do la redacción de un proyecto, con su arti?~­
lado y exposición de motivos, para la fundac1on 
del Instituto Histórico de la Argentina en Espa­
ña. Ese mismo proyecto, con las consiguientes 
modificaciones, fué también presentado á. los Mi­
nistros de Chile, Perú y México (1). 

M.ny probable es, con todo esto, que se funde 
pronto alguno de esos Institutos, cuyo centro 
principal de trabajo será, naturalmente, el Ar· 
chivo de Indias. Lo menos que Espai1a puede ha­
cer para corresponder dignamente á. esas funda­
ciones, es mejorar las condiciones materiales del 
A.rchivo, en el cual, por falta de espacio, existen 
legajos . innumerables amontonados en el suelo, 
comidos por la humedad y la polilla; sin que el 
celo y la competencia del personal técnico, que 
lleva realizados muchos trabajos excelentes de 
inventario y papeletas, baste á vencer lo que ª"':· 
triba en deficiencias del local mismo. 

El contraste eutre la solícita labor de los fu•-

{l) VéMe la. p!':t.g, TI, 
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oionarios del Archivo con el estado de muchísi­
mos de los documentos y la falta de su buena y 
.segura colocación, sería de pésimo efecto en el 
ánimo de los eruditos de América y contribuiría, 
indudablemente, á fortificar la leyenda desfavo­
rable á nuestro país que los hispanófobos no par· 
donan medio de difundir. 

El establecimiento de los referidos Institutos 
y ·su desarrollo y prosperidad en España, traerían 
favorables consecuencias para nuestra culture. y 
para el afianzamiento de las relaciones intelec­
tuales con América; pues aparte lo que por sí 

'mismos significan, y de la cobboración que en 
ellos podrían llegar á tener, quizá, nuestros his• 
toriadores y eruditos, cabe su entronque con el 
Centro de estudios históricos que acaba de fun-

' darse en Madrid bajo los auspicios de la Junta 
para ampliación de estudios y con la Escuela his­
tórica de Roma que la misma Junta proyecta. El 
ofrecimiento en ambas instituciones de algunas 
plazas para los estudios hispano-americanos y el 
natural atractivo que producirá el ver en la di­
rección y profesorado de ellas á los buenos inves­
tiga:l.ores y metodólogos que en materia histórica 
tiene España, y algunos de los cuales, como el 
·sr. Hinojosa, gozan de fama mundial, serían in· 
cautivos serios para enlazar sólidamente los es-

' fuerzas de americanos y españoles en el cultivo 
de aquella disciplina, que á unos y otros ofrece 
amplísimo campo común de trabajo, 



8 

Establecimiento I en Madrid de un e t 
f
. • , en ro 

o 1c1al de Relaciones hispano■americanaa. 

Todo lo propuesto en los números anteriores 
no basta para proveer de nu modo firme á la ne­
cesidad de nuestras relaciones con la América es­
pañola; y aun pudiera decirse que la misma adop­
c)ó~ de todo ó do parte de lo ya referido, exige 
logicameute un complemento, qne sería más bien 
núcleo director y unificador de la acción ameri­
canista oficial. 

En efecto; de un lado, parece ocioso advertir 
que el problema de nuestras relaciones cou Amé­
rica, si _en gran parte es de· índole intelectual (y 
debe orientarse en ese sentido para aprovechar 
el actual movimiento de la opinión en España y 
América), tiene también otros aspectos, que im­
~orta no olvidar nunca; y de otro lado, debe con­
siderarse que desde la snpresión del Ministerio 
de Ultramar, el Estado carece de un órgano es. 
pec1al Y apropiado ~ara atender á las múltiples 
cuest10ues que suscita nuestra necesaria, iuevi­
t~ble Y prove~hosa comunicacióu con los países 
h1span~·americauos. Aun sin salir del campo do­
cente, a que se contrae en las páginas anteriores 
el pres~nte informe, ~s á todas luces claro que la 
ado~Cio~, ~s~ablec1m1ento, dirección y tutela de 
la,s mst1tuc10nes y recursos que se indican en los 
numeros precedentes, no puede el Gobierno de- · 
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· jarlos de su mano, ni confiarlos á ningún orga­
nismo independiente que actúe fuera de la esfera 
administrativa. Cierto es que para algunos de 
los servicios referidos-como ya se ha puntuali­
zado más arriba-cabe contar con la acción de un 
organismo existente, la Junta para ampliación 
de estudios; pero otros muchos, manifiestameuto 
salen de la jurisdicción y campo propio de esa 
Junta, cuya actividad, por otra parte, no sería 
conveniente desperdigar, imponiéndola el cuida­

. do de asuntos no característicos de su especial 
misión. 

Por todas estas razones, impóuese la creación 
de un nuevo centro oficial, Negociado, Sección, 
Dirección ó como quiera llamársele, anejo á un 
Ministerio y con suficiente libertad y amplitud 
de horizonte para que no se convirtiese pura­
mente en un rodaje burocrático de expedienteo 
vulgar. Ese centro se constituiría con carácter 
técnico-consultivo -á semejanza de las. Secciones 
del Instituto de Reformas Sociales-y tendría á 
su cargo: tutelar ó inspeccion»r las instituciones 
oficiales que se creasen para atender á las rela­
ciones hispano-americanas; preparar los proyec­
tos de ley y decretos relativos al mismo asunto; 
evacuar todos los informes que el Gobierno le 
confíe y asesorar sobre la política general ame­
ricanista de orden intelectual y económico; man -
tener, mediante correspondencia, informaciones, 

. cambio de publicaciones oficiales y demás me­
dios, nna relación constante con los centros his-
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pano-americanos, con los núcleos de emigrantes, 
espafioles y sus Sociedades de carácter general 
ó regional, y con la representación diplomática 
y consular de Espafia en aquellos países, para 
allegar el mayor número posible de datos que 
ilustren el conocimiento de las cuestiones' ame­
ricanistas en el orden intelectual, social y eco­
nómico; servir de órgano de difusión para con 
el público, de todas las noticias que puedan co~­
tribuir á formar una opinión ilustrada y bien di­
rigida, respecto de las relaciones con América, 
en los diversos aspectos que interesan al pueblo 
español, sea ó no emigrante; corresponder con 
las instituciones de fin análogo creadas en Italia, 
Francia Estados Unidos y otras naciones ex-' . 
tranjeras, para aprovechar, en benefic10 de Es-
pafia, el fruto de la experiencia de aquéllas en 
cuanto á. la orientación y regulación de las rela­
ciones hispano-americanas; atender de un modo 
especial á la fundación y desarrollo de las Escue­
las. para emigrantes en la Península, y al en.g'.a­
naje con éstas, de las que establezcan en Amenca 
los espafioles allí residentes; organizar, si se c~ee 
necesario, una escuela, ó un grupo de estud10s 
americanistas para el Cuerpo Consular espafiol, 
con objeto de que éste adquiera la cultura espe­
cial necesaria á que su acción en aquellos pa1ses 
sea fructífera, cultura que, hoy por hoy, no le 
suministran los programas de su carrera; concer• 
tar sus gestiones en lo que fuese preciso, con las 
de otros centros' oficiales docentes que realicen 

- 593 -

funciones de carácter americanista, como las se-
11.ala:las er,. los núm3ros 1 y 9; y desempellar, 
en fin, cualquier otra labor que en lo sucesivo 
crea el Gobierno conveniente emprender para el 
mejor resultado do los fines que en este orden se 
persiguen. 

Ese centro técnico, cuya función sería, en re­
sumen y fondamentalmente, unificar la acción 
americanista espafiola en las varias direcciones 
que puede y debe tomar, y crearle un órgano· es­
pecialmente dedicado al estudio y resolución de 
las cuestiones que se le refieren, es tanto más ne­
cesario cuanto que las naciones europeas y ame­

. ricanas qne mayor interés tienen en la población 
y en el desarrollo económico de los países hispa­
no-americanos, cuentan ya con organismos seme­
jantes, y continuamente los robm,tecen y am­
plían con nuevas instituciones y mejoras. Los 
Estados U nidos tiene su espléndida Oficina in ter-

. nacional de las Repúblicas Americanas, cuyo edi­
ficio especial, valorado en un millón de dollars, 
ha sido inaugurado recientemente en Washing­

·ton. Esta oficina está .consagrada al fomento del 
comercio, la amistad y la paz entre las naciones 
americanas; y, aparte sus diferentes negociados 
que desempeña un personal técnico numeroso, y 
.la enormo correspondencia (unas 60.000 cartas 
por allo) que sostiene con todos los lugares á que 
se extiende su acción, publica nn Boletín men­
sual; distribuye miles de folletos, mapas, manua­
les y otros datos descriptivos impresos relativos 

IS 
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La creación y sostenimiento de esta Sección eh 
la Universidad (que carece, repetimos, en abso­
luto de fondos para esas atenciones) requiere una 
subvención especial del Estado para pagar gas­
tos de armarios, vitrinas, compra de libros, co­
rrespondencia y conferencias, más las gratifica­
ciones indispensables al personal necesario. Esa 
subvención se calcula en la modesta cifra de 
5.000 pesetas, respecto de la cual se cuenta ya 
con la formal promesa del Excmo. Sr. Presiden­
te del Consejo de Ministros. 

Sin ella, la Universidad de Oviedo, ni podría 
aprovechar los frutos del viaje de su delegado, 
en lo que se refiere á las colecciones traídas, ni 
hallará medio de ponerlas al servicio público, y 
se verá, además, obligada á suspender su labor 
americanista, por no serle posible, ni correspon­
derá los obsequios de publicaciones, ni siquiera 
continuar la correspondencia á que se ve solici­
tada (1).-0viedo 31 de Mayo de 1910.-Rafael 
Altamira y Crevea. 

(1) l!a informe contenia., a,lemáa, una. parte confidencial rel.ft.tiva 
lt. la conce~ión de distinciones honorífieas A. las persona11 que en 
América se bun significado m{~s por su hhpanismo y por su a.poro á 
la imoilltiv:l de la Univ~rsidad de Oviedo. 

YII 

Claustros celebrados en la Universidad de Oviedo 
y comunicaciones consiguientes. 

Una vez de regreso en Oviedo, el señor Rector 
convocó á reunión de Claustro, que se celebró 
el 21 de Abril con asistencia de todos los sello­
res catedráticos presentes en la ciudad y la ma­
yoría de los seílores profesores auxiliares. Ante 
ellos di cuenta resumida del desempeño de mi 
misión sobre la base de los informes ya remiti­
dos, añadiendo algunos pormenores sobre el as­
pecto económico de aquél en relación con el apo­
yo de Gobiernos, Universidades y colonias es­
pañolas (1), y con mi línea de conducta en este 
respecto, teniendo la satisfacción de ver aproba­
dos por unanimidad y en absoluto todos mis ac­
tos, que el Claustro estimó .correspondientes al 

• espíritu de la misión que se me había confiado. 
Prescindo, por razones que fácilmente se com-

(1) Véase el PrOl•>go de este libro. 


